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DISCURSO DEL DR. D. MIGUEL COLMEIRO. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

L o s vegetales, como seres organizados 
están dotados de v ida , y bajo su inf luen­
c ia operan las acciones físicas y quími­
cas, cuya importancia nadie pone en d u ­
da, por masque no sea exclusiva, como lo 
es en los laboratorios científicos, donde 
por cierto es m u y poco lo que se hace de 
tanto como l a N a t u r a l e z a por sí sola rea ­
l i z a profusamente y sin interrupción en 
los organismos, conforme á sus propias 
condiciones, y según que las exteriores 
les sean más ó menos favorables, o r ig i ­
nándose m u l t i t u d de sustancias que, por 
su variedad y preponderancia, determi­
nan en las plantas sus diversas propie­
dades, sean éstas al imenticias, medic ina ­
les, venenosas ó interesantes bajo cuales­
quiera punto de vista económicos é indus­
triales. N o se deben exclusivamente las 
propiedades de las plantas á los p r i n c i ­
pios inmediatos que en ellas se elaboran, 
pudiendo depositarse en su organismo 
considerables cantidades de materias i n ­
orgánicas que lentamente penetran d u ­
rante l a vegetación, y también hay que 
tomar en cuenta las sustancias vegeto-
minerales, que consisten por lo común en 
combinaciones de u n ácido orgánico con 
u n a base inorgánica, originándose así sa­
les más ó menos abundantes. Obsérvase 
en diversas plantas marcada preferencia 
respecto de l a cantidad de algunas mate­
rias inorgánicas absorbidas, conforme á 
necesidades de los organismos vegetales, 
si bien pueden haber ciertas sustituciones 
en relación con l a naturaleza del suelo. E n 
cuanto á los principios inmediatos, es de 

CÁDIZ: 1.° MARZO 1885. 

notar que unos son comunes á todas las 
plantas, otros m u y generales en ellas, 
mientras que muchos son peculiares de 
determinados géneros y famil ias . E s , en 
este concepto, m u y exacto lo previsto y 
afirmado por el insigne L i n n e o , quien, 
antes de haberse establecido el método 
natura l , una vez conocidos sus verdaderos 
fundamentos, asentó que, por regla gene­
r a l , las plantas que convienen en el géne­
ro convienen igualmente en las virtudes; 
que las comprendidas en el mismo orden 
natura l , también se acercan por sus v i r t u ­
des; y que las pertenecientes á l a misma 
clase natura l , concuerdan de a lguna m a ­
nera en virtudes. 

L o s principios botánico-médicos d e L i n -
neo tuvieron u n a aplicación inmediata , 
porque el natural is ta sueco, inspirado por 
su genio habia y a ensayado l a formación 
de unos fragmentos del método n a t u r a l , 
que revisó una y otra vez, alterando e l 
número en más de una ocasión y r e d u ­
ciéndolo, por fin, a l de 58, aunque s in 
atreverse á fijar determinados caracteres 
aun después de las instancias de algunos 
de sus predilectos discípulos. L o s n o m ­
bres dados á los indicados fragmentos 
concuerdan algunas veces con los de las 
actuales fami l ias ; pero muchos de ellos 
son diferentes, unos ideados por e l refor­
mador de l a Botánica y otros tomados de 
sus predecesores, que en ciertos casos, a t i ­
naron en l a agrupación de tipos verdade­
ramente afines, como el mismo L i n n e o , 
s in que por esto hayan dejado de ser 
aproximados s in bastante fundamento a l -

% 
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gunos géneros, porque todavía no se h a ­
bía enmendado, aumentado y completado 
e l método tanto como lo había recomen­
dado á sus contemporáneos y sucesores el 
autor de los fragmentos. S i l a construc­
ción de éstos fué resultado de conatos ó 
ensayos con diverso grado de acierto, t a m ­
bién como tales deben ser considera­
das las designaciones de las respectivas 
propiedades, mereciendo, no obstante, re­
cordarse con aplicación á los principales 
grupos entonces establecidos, y sin alte­
rar el lenguage y apreciaciones de l a 
época. 

Menc iona L i n n e o á las gramíneas, en 
pr imer lugar , como productoras de los 
granos al imenticios para el hombre y los 
animales domésticos, que tienen además 
en ellas sus principales pastos. Considera 
las estrelladas, actualmente t r ibu de las 
rubiáceas, como diuréticas; las asperifo-
l ias , ó sean las borragíneas, como muc i -
laginosas y glutinosas; las láridas, que 
vienen á ser las solanáceas, como sospe­
chosas. D i ce de las umbeladas que son 
aromáticas, calefacientes y expelentes 
cuando se cr ian en lugares secos, así co­
mo venenosas si crecen en terrenos agua­
nosos, residiendo sus virtudes p r i n c i p a l ­
mente en las raices y semillas. H a b l a con 
demasiada generalidad de las hexandras, 
refiriéndose, sobre todo, á las liliácas.De-
signa como bicornes á las ericáceas, c a l i ­
ficándolas de astringentes, y haciendo no­
tar que algunas tienen bayas comestibles. 
L l a m a l a atención sobre los frutos comes­
tibles de las icosandras, y seguramente 
quiere designar las rosáceas, tanto amig -
dáleas como pomáceas. Tiene por fre­
cuentemente venenosas á las poliandras, 
aludiendo á las ranunculáceas. Ind i ca las 
labiadas con el nombre de vertici ladas, y 
las considera como fragrantés, nerviuas, 
resolutivas yexpelente*; señala las c r u c i ­
feras con l a denominación de silicuosas y 

las califica de acuosas, acres, inc iden ­
tes, abstergentes y diuréticas, adv i r t i en ­
do que se aminoran sus virtudes por l a 
desecación. A p l i c a el nombre de co lum-
níferas á las malváceas, y las tiene por 
mucilaginosas, lubricantes, embotantes y 
madurativas. Respecto de las papilioná-
ceas ó amariposadas, nota que, además de 
servir para pasto de los animales domés­
ticos, producen semillas a l iment ic ias ,aun­
que flatulentas. E n cuanto á las singe-
nesias ó compuestas, se expresa de u n a 
manera general, calificándolas de comun­
mente amargas. Confórmase con l a apre­
ciación de afrodisiacas, hecha r e l a t i v a ­
mente á las orquídeas; af irma de las co­
niferas que son resiníferas, como es sabi ­
do, y diuréticas; m i r a á las criptógama-
mas como frecuentemente sospechosas, 
pudiendo entenderse que se refiere en 
part i cu lar á los hongos. Como indic io de 
ser las plantas comunmente venenosas, 
recurre L i n n e o á los nectarios distintos 
de los pétalos, y hace lo mismo respecto 
de los jugos lechosos, s in que deje de h a ­
ber notables excepciones. F i n a l m e n t e , 
examina l a in f luenc ia del suelo en las 
cualidades de las plantas y lo que pueden 
indicar los colores, olores y sabores de las 
mismas, por lo menos de u n a manera ge­
neral y más ó menos aproximada á l o 
comprobado por l a experiencia. 

Merece notarse que L i n n e o , siendo tan 
entusiasta por e l método n a t u r a l , y h a ­
biéndolo empezado á constituir por f r a g ­
mentos, se h a y a abstenido de hacer uso 
de ellos en l a Materia Médica que p u b l i ­
có , donde n i siquiera son mencionados, 
estando subordinadas las plantas á l a c la ­
sificación sexual en l a parte re lat iva a l 
reino vegetal. E s verdad que debia ser 
.consecuente, conforme á lo por él opor­
tunamente establecido en sus obras des­
criptivas, que eran entonces, y fueron por 
mucho tiempo, l a norma de todo e l m u n -
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do científico, s in perjuicio de que fuese 
aplicado el método n a t u r a l , cuando el es­
tado de los conocimientos lo permitiese, 
como el mismo L i n n e o lo auguraba y de­
seaba, teniendo por seguro que toda c la ­
sificación art i f ic ial cedería su lugar á l a 
na tura l tan pronto como ésta se acrecen­
tase y completase, porque l a una sola­
mente sirve para determinar las plantas, 
y l a otra, además dá á conocer l a n a t u r a ­
leza de las mismas. 

A n t e s del fal lecimiento de L i n n e o , y á 
pesar del predominio que ejercía el siste­
m a sexual , tuvo M u r r a y bastante deci ­
sión para adoptar los órdenes naturales 
propuestos por el grande innovador de l a 
Botánica á título de fragmentos, orde­
nando conforme á ellos el Apparatus me-
dicaminum, que es solamente una M a t e ­
r i a médica de los vegetales. Modificó po­
co M u r r a y los órdenes naturales que h a ­
lló establecidos, variando, s in embargo, l a 
serie de los mismos, y enumerando c i n ­

cuenta y cinco s in caracteres, empezando 
por las coniferas y terminando por las 
criptogramas (heléchos, musgos, algas, 
hongos), antes de las cuales colocó las 
gramíneas y otras agrupaciones corres­
pondientes á las plantas monocotilendó-
neas (1). Reconoció el autor del Appara­
tus que si bien puede haber y hay en efec­
to, diferencias en cuanto á las virtudes de 
las plantas en u n mismo género, como 
igualmente dentro de idéntico orden, no 
son tantos los ejemplos que deba recha­
zarse de u n a manera absoluta el recurso 
que ofrece el conocimiento de las seme­
janzas naturales, consistiendo las d i fe ­
rencias con frecuencia en el grado de ac­
t i v idad y también en que u n a parte sea 
inerte y otra eficaz, ó acaso venenosa. 
Todo ello, por lo menos, da ocasión á 
nuevos y útiles experimentos, y conduce 
á que los observadores se hagan mas c a u ­
tos, pudiendo decirse lo mismo de los i n ­
dicios tomados del suelo en que crezcan 

(1) Son dignos de mención los órdenes naturales que fueron adoptados por M u r r a y , y a d ­
mitidos por la vez primera con aplicación á la Mater ia médica formando una serie, cuyo mérito é 
importancia deben juzgarse relativamente al tiempo de la lenta publicación del Apparatus me-
dicaminum, iniciada en el año 1776. Sabido es que los sólidos fundamentos del método natu ­
r a l , establecidos por Anton io Lorenzo de Jussieu, no se divulgaron hasta el año 1789, en que 
apareció su Genera plantarum, con cien familias, punto de partida del acrecimiento y modifica­
ciones posteriores. 

O R D E N E S N A T U R A L E S A D O P T A D O S P O R M U R R A Y 
( A P P A R A T U S M E D I C A M I N U M . ) 

P O L Y C O T Y L E D O N E S Ordo 

Ordo 1. 
I I . 
I I I . 
I V . 
V . 
V I . 
V I I . 
V I I I . 
I X . 
X . 
X I . 
X I I . 
X I I I . 
X I V . 
X V . 
X V I . 
X V I I . 
X V I I I . 
X I X . 

Coniferas. 
Amentacese. 
Composita?. 
Aggregata?. 
Conglomerata? 
Umbellata?. 
Hederacea?. 
Sarmentaceae. 
Stellata?. 
Cymosse. 
Cucurbitacea?. 
Solanáceas. 
Campanacea?. 
Con torta?. 
Rotácea?. 
Sepiaria?. 
Bicornes. 
Asperifolia?. 
Verticillata?. 

X X . Personata?. Ordo X L I . Scabrida?. 
X X L Phoeades. X L I I . Verpercula?. 
X X I I . Putaminea?. 

Verpercula?. 

X X I I I . Siliquosa?. MONOCOTYLEDONES 
X X I V . Papilionacea?. 
X X V . Lomentacea?. X L I I I . Palma?. 
X X V I . Multisi l iqua?. X L I V . Piperita?. 
X X V I I . Senticosa?. X L V . Scitaminese. 
X X V I I I . Pomacea?. X L V I . Liliácea?. 
X X I X . Hesperidea?. X L V I I . Ensata?. 
X X X . Succulenta?. X L V I I I . Orchidea?. 
X X X I . Columnifera?. X L I X . Tripetaloidea?. 
X X X I I . Gruinales. L . Calamari». 
X X X I I I . Caryophyllea?. L I . Gramina . 
X X X I V . Calycanthema?. 
X X X V . Ascyroidea?. ACOTYÉEDONES 
X X X V I . Coadunata?. 
X X X V I I . Dumosa?. L I I . F i l i c es . 
X X X V I I I . Trihilata?. L U I . M u s e i . 
X X X I X . Tricocca?. L I V . Alga?. 

F u n g i . X L . Olerácea?, L V . 
Alga?. 
F u n g i . 
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las plantas, ó de sus olores y sabores (2). 
Así viene á comentar ó expl icar M u r r a y 
las concisas aserciones ó aforismos que 
L i n n e o consignó en su Filosofía botánica 
a l tratar de las virtudes de las plantas, 
que también fueron objeto de u n a diser­
tación académica. 

A u n q u e l a mayor parte de los botáni­
cos, y entre ellos Anton io Lorenzo de J u -
ssieu, hayan reconocido l a existencia de 
relaciones entre las propiedades de las 
plantas y sus formas exteriores, cuando 
las semejanzas sean tales que induzcan á 
constituir agrupaciones conforme á los 
principios de las clasificaciones naturales; 
no fa l taron eminencias científicas qué, 
apoyadas en el número de las excepcio­
nes observadas en diversos grupos de ve­
getales afines, hayan negado l a impor tan ­
cia de las indicadas relaciones, ó, sin des­
conocerla, parezcan inclinados á rebajar­
l a , mirándola con cierta desconfianza.Gle-
distch se hizo notable entre los autores 
primeramente aludidos, y C u l l e n entre 
los segundos, siendo de notar que M u r r a y , 
á pesar de haber aceptado el pr incipio de 
l a concordancia, no ocultó l a real idad de 
los hechos contrarios, tratando de e x p l i ­
carlos, como podia hacere en su tiempo, y 
en el fondo emitiendo reflexiones análo­
gas á las posteriormente sugeridas por su ­
cesivos estudios y observaciones. 

Están relacionadas las propiedades me­
dicinales con las condiciones físicas y l a 
composición química de las sustancias, 
como desde luego puede afirmarse en ge­
nera l , y por tanto tienen que estarlo con 
l a organización de las plantas, cuyas par ­

tes ó productos sean bastante eficaces p a ­
ra que merezcan usarse como medicamen­
tos. A u n q u e las cualidades del suelo y su 
composición, así como el c l ima , in f luyen 
mucho sobre l a vegetación, es indudable 
que siempre predomina l a acción de los 
órganos nutr i t ivos de las plantas, supues­
to que en los mismos lugares cada una 
de ellas elavora sus particulares produc­
tos, si bien l a cantidad puede ser mayor 
é menor, según las circunstancias, l o cual 
no qui ta á la teoría su general impor tan ­
cia . Como las clasificaciones naturales se 
fundan en las verdaderas semejanzas de 
los órganos, se deduce que los vegetales 
aproximados según ellas, deben parecerse 
también en cuanto á las propiedades me­
dicinales, y aunque en las clasificaciones 
botánicas obtengan los órganos reproduc­
tores cierta preponderancia, n i se prescin­
de de los nutr i t ivos , n i deja de ser ver ­
dad que unos y otros suministran carac­
teres que conducen á los mismos resul ta ­
dos en cuanto á l a aproximación de las 
plantas realmente afines. E l conocimien­
to bastante exacto de las fami l ias vege­
tales y de los géneros que las componen, 
sirvió más de u n a vez para guiar en l a 
sustitución de unos medicamentos por 
otros, particularmente a l elegir entre los 
indígenas algunos que pudieran emplear­
se por fa l ta ó escasez de los exóticos, y se 
debe á ello también que en tierras l e j a ­
nas pudieran ilustrados viajeros queeven-
tualmente las pisaron, h a l l a r plantas se­
mejantes á las del pais nata l y propias 
para alimentarse, ó adecuadas para com­
bat ir el escorbuto contraído en largas y 

(2) Hé aquí cómo M u r r a y se expresó respecto de la concordancia de las virtudes de las 

{dantas y sus afinidades botánicas, ó semejanzas naturales, á pesar de las diferencias excepciona-
es que existen: 

Si qua vero discrimina virtutum in uno codemque genere vel ordine locum hubent, non tot 
eorum exempla extant ut subsidium hocce in universum rejiciendum pulem. Scepe gradu modo 
differunt. sape altera pars iners omnique vi orba, altera efficaci quin venenata. Id ad minimum 
cognitionum sciencia emolumenti affert, quod novis experimentis ansam prcekeat et cautiores obser-
vatores in iisdem subcundis reddat. Quod idem de indiciis ex solo stirpium petendis sentio et de 
¡justus, olfatusque vario adminiculo. 
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penosas navegaciones. Así es cómo l a teo­
ría, en estos y otros casos, puede condu­
cirnos á priori con una seguridad r e l a t i ­
va , y a que no sea con l a mayor , que es 
resultado de l a experiencia. 

Atr ibuyese a l instinto de diferentes 
animales el uso de algunas plantas medi ­
cinales, y s i esto puede ser casual, no lo 
es que repugnen s in vaci lar aquellas que 
no les agradan ó que hayan de per jud i ­
carles, siendo lo notable que las desechen 
por grupos naturales, pudiendo citarse las 
labiadas y las verónicas, que no tocan los 
bueyes; l a mayor parte de las cruciferas, 
que dejan los caballos; las solanáceas ca­
s i tudas, que nunca comen los bueyes y 
caballos, n i tampoco las ovejas, cabras y 
cerdos, mientras que unos y otros prefie­
ren las gramíneas, leguminosas y com­
puestas, como lo hizo notar L i n n e o . E l 
inst into de los animales les conduce á ele­
g ir las plantas exteriormente semejantes 
y que reconocen por sus cualidades sen­
sibles, lo cual viene á comprobar las re­
laciones existentes entre tales condiciones 
y las correspondientes propiedades. E s 
todavía más d igna de notarse l a part i cu­
la r tendencia de muchos insectos que, 
necesitando determinado al imento para 
sí mismos y para su prole, acometen p l a n ­
tas del mismo género ó f a m i l i a , siendo 
más ó menos exclusivos en l a elección. 

E l gusano de seda, por ejemplo, que hoy 
alimentamos con las hojas del moral , y 
lo es en otras regiones con las hojas de 
otras especies congéneres; las cantáridas, 
que se dir igen comunmente á los fresnos, 
se h a l l a n b ien en el aligustre y otras oleá­
ceas, dejando los j azmines que, desmem­
brados de aquellas, constituyen una f a m i ­
l i a d i s t inta . 

E l parasitismo vegetal también demues­
tra cierta relación entre las plantas, ob­
servándose que muchas de las parásitas 
v iven á espensas de las especies de un gé ­
nero ó f a m i l i a , donde encuentran los j u ­
gos elaborados que les convienen, mientras 
que otras son menos exigentes, como el 
muérdago común ó blanco, que chupa l a 
savia de árboles m u y diferentes, pene­
trando lo bastante para h a l l a r l a poco mo­
dificada. Tenemos en España, no obstan­
te, e l muérdago rojo, l lamado en A n d a ­
lucía marojo , que prefiere los olivos, y e l 
muérdago laxo , que gusta de los pinos, 
como se vé en los de l a S ier ra de G u a r -
darrama, pudiendo citarse además otro 
muérdago que vive sobre u n a especie de 
enebro. L a s plantas pertenecientes á f a ­
mi l ias exóticas, en su total idad, suelen 
verse en E u r o p a libres de los insectos y 
de los vegetales verdaderamente parási­
tos que pudieran invadir las . 

( Continuará.) 

M Á Q U I N A S 

L a agr icul tura y las ciencias mecáni­
cas, caminan rápidamente á su perfeccio­
namiento. 

L o s que conocen l a v ida de los Estados 
U n i d o s y sus poderosos elementos indus­
triales, saben que debido a l uso de poten-

A G R Í C O L A S . 

tes máquinas, movidas á vapor, a l lanan 
montes, desterronan, l i m p i a n , canal izan, 
aran, siembran, riegan y t r i l l a n . 

L a agr icu l tura americana, elevada de 
trabajo rudimentario á ciencia, se des­
arro l la de u n a manera potente, prodigio-
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sa. Y a no se contenta con producir para 
sí y para todo el continente americano: 
sus trigos, harinas, maíces y hasta aguar­
dientes, atraviesan los mares y surten y 
hacen competencia en los mercados euro­
peos, siendo el español uno de los que v i ­
sitan con más frecuencia y con más éxito. 

¿Y cómo pueden los americanos pro­
ducir y trasportar á enormes distancias 
sus efectos, ofreciéndolos más baratos que 
España, nación eminentemente agrícola? 

L o s canales de riego y navegación y 
las máquinas, son las que producen tan 
maravil losos resultados. H a y que luchar , 
pues, con máquinas y con canales. 

L a s máquinas son u n a parte act iva del 
capital , son los instrumentos de t r a s m i ­
sión por medio de los cuales e l hombre 
incorpora l a fuerza á l a materia , é i m p r i ­
miendo á esta su vo luntad se apodera de 
las fuerzas de l a naturaleza y las u t i l i z a 
de diversas maneras, dándolas distintas 
aplicaciones. 

L a s máquinas no son tiranas, como se 
h a pretendido por algunos economistas; 
son esclavas cuyo precio no pesa sobre l a 
conciencia. E l filósofo Aristóteles escri­
bía hace dos m i l años, que si e l mart i l lo 
pudiese funcionar por sí solo estaban de­
más los esclavos. E l peso del agua, l a 
fuerza del viento, l a expansión del v a ­
por, e l magnetismo, l a electricidad, l a l u z , 
todo sucesiva y gradualmente h a sido so­
metido por e l hombre y empleado por él 
para mejorar l a condición del trabajo y 
hacer del obrero u n ser inteligente. 

Y todos los prodigios de l a civilización 
todas las maravi l las de l a industr ia , los 
rea l izan esas máquinas, grandes redento­
ras y l iberadoras del trabajo, con las cua­
les se h a suprimido e l espacio, se abrevia 
el tiempo y se economizan las fuerzas. 

E l vapor presta v ida desconocida y po­
tente á innumerables motores. E n los E s ­
tados U n i d o s todo es v ida , todo es m o v i ­

miento; mas esta v ida y este movimiento 
son hijos de l a razón y de l a intel igencia ; 
y los grandes adelantos que las ciencias 
h a n tenido, h a n servido asimismo de efi­
caz apoyo para l a invención de máquinas 
y artefactos de útil aplicación. 

H o y existen: 
Máquinas locomóviles. 
Semifi jas. 
Máquinas tracción sobre carreteras. 
Motores verticales. 
Mo l inos harineros. 
Tr i l ladoras con alimentador automático. 
Escavador automático para extraer 

tierras del modo más económico para d i ­
ques, canales y desmontes de ferro - carr i ­
les y otra in f in idad de maqu iuar ia que 
sería difícil de enumerar. 

S i añadimos á las innumerables venta ­
jas de l a maqu inar ia agrícola, e l módico 
derecho que en l a actual idad abonan á 
su importación del extrangero, tendre­
mos demostrado que son pueriles los es­
crúpulos de nuestros labradores y que 
sólo e l espíritu de r u t i n a les hace des­
confiar de l éxito del empleo de l a m a ­
quinar ia . 

Según l a ley de tres de J u n i o de m i l 
ochocientos sesenta y ocho, es prop ia ­
mente agrícola toda industr ia que se ejer­
za en el campo para poner e l producto 
de las fincas en estado de conducirse á 
los mercados de suerte que l a maqu inar ia 
agrícola, debe satisfacer á su introduc­
ción únicamente el uno por ciento de su 
valor , según lo expresado en e l artículo 
quince de l a referida ley. 

L a ley de tres de J u n i o de m i l ocho­
cientos sesenta y ocho sobre fomento de 
l a agr icu l tura y de l a población r u r a l , 
preceptúa en su artículo primero: " L o s 
que construyan una ó más casas de cam­
po, ó hagan en él otras edificaciones con 
destino á l a agr icul tura ó á otra indus ­
t r i a , los que las habiten, las industrias , 
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profesión ú oficios que en ellas se esta­
blezcan y las tierras que les estuviesen 
afectas y que no excedan de doscientas 
hectáreas, disfrutarán de las exenciones 
y ventajas que se expresan, en el artícu­
lo quince de l a misma ley, según el cual 
" los propietarios y los arrendatarios po­
drán mientras dis frutan los beneficios de 
l a presente ley, introducir en España toda 
clase de aperos, instrumentos y máquinas 
para su empleo en l a agr i cu l tura s in p a ­
gar más derechos de arancel que el uno 
por ciento del respectivo valor. 

E l grado de perfección á que h a n l l e ­
gado los colosos industriales de Ipswick 
en las máquinas de t r i l l a r hechas y arre­
gladas expresamente para España es ex­
traordinario ; y y a es solo el más ciego 
espíritu de r u t i n a , e l que puede resistirse 
á reconocer verdad tan indiscutible como 
l a ut i l idad que ofrecen a l labrador en 
grande las tri l ladoras por vapor: y eso 
que todavía se está en e l error de no 
comprender que á l a locomóvil que l a 
sirve en el verano debe buscársele a p l i ­
cación en invierno , al iviando por ello el 
costo de t r i l lar . 

L a s ventajas de estas perfeccionadas 
máquinas son reales y positivas; y por 
tanto es una mera cuestión de tiempo 
unida á algún trabajo bien dir igido ex­
tender su empleo en nuestras posesiones 
rurales. 

L a s máquinas tr i l ladoras, ofrecen las 
siguientes ventajas: 

P r i m e r a . Que están construidas con 
l a mayor solidez. 

Segunda. Que t r i l l a l a gav i l l a sin 
part ir e l grano. 

Tercera. Que machaca l a pa ja hasta 
dejarla suave y fácil de comer por las 
caballerías. 

C u a r t a . ' Que l a t r i l ladora está pro­
vista de u n guarda machacador (privi le­
giado); pieza de gran importancia , puesto 

que evita roturas en su mecanismo, c i r ­
cunstancia importantísima, no sólo por 
los perjuicios de las piezas rotas, sino por 
lo que retarda l a t r i l l a ; y por último, que 
el grano sale l impio perfectamente y c la ­
sificado. 

Unase á estas ventajas que las locomó­
viles que i m p r i m e n movimiento á l a t r i ­
l ladora h a n sido dotadas de u n regulador , 
que además de economizar combustible, 
regular iza el movimiento , evitando que l a 
excesiva rapidez en l a marcha lance el g r a ­
no con el basi l lo , ó en otros momentos, 
disminuyendo l a velocidad, resulte débil 
l a corriente de aire para l imp iar el grano. 

L a t r i l ladora y locomóvil M a r s h a l l , no 
sólo produce economía de gasto a l l abra ­
dor, t r i l l a y ahecha el trigo perfectamen­
te, sino que, y es lo más importante, ve­
ri f ica l a t r i l l a en reducido espacio de 
tiempo, evitando que l a l legada de las p r i ­
meras l luv ias coja las mieses en el campo 
y cause u n terrible perjuicio , d i s m i n u ­
yendo también el riesgo de un incendio. 

E x i s t e otra máquina tr i l ladora espe­
c ia l , cuya descripción l a hace su inventor 
D . Francisco León Borrego, en esta s e n ­
c i l l a forma: 

" E s t a máquina consiste en u n sencillo 
y sólido armazón de hierro en el que es­
tá basada una gran tolva, dentro de l a 
cual se depositan las gavil las enteras, 
efectuándose l a t r i l l a por el movimiento 
rotativo de u n cónico dentado, en sentido 
helíctico, que contiene l a mencionada 
to lva también dentada en su parte in fe ­
r ior : y a t r i l l ada l a mies en esta sola ope­
ración, pasa á u n departamento adjunto 
en el cual se efectúa l a separación por 
medio de u n sacudidor que hace subir l a 
paja exenta de grano, cayendo este por 
el fondo que está perforado á su recipien­
te, siendo aventado en su caida. 

Como se vé, con tan sencillo procedi­
miento puede tri l larse toda clase de gra -
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nos sin que se vea uno solo partido, ne­
cesitando para su manejo solo tres peo­
nes, aún de l a más l i m i t a d a intel igencia. 
Se está l ibre de interrupciones, pues solo 
tiene u n a correa, y aún en el caso i n e v i ­
table de que entre en l a máquina u n 
cuerpo duro y cause l a rotura de algunos 
dientes, éstos según m i sistema, se cam­

bian instantáneamente, empleando en d i ­
cha faena á lo sumo diez minutos . N o 
puede exceder el gasto de reparación 
anua l de cuatrocientos reales ." 

ANTONIO V A L L S Y A L V A E K Z . 

(Continuará.) 

L A AGRICULTURA T L A INDUSTRIA. 

E n estas dos simples palabras g i ra el 
eje sobre e l cua l las sociedades de todos 
los tiempos, mas principalmente las mo­
dernas, h a n establecido l a rueda de su 
avance y progreso, que, volteando mas ó 
menos acertada ó precipitadamente, las 
conduce á su prosperidad. 

Notables diferencias existen entre a m ­
bas poderosísimas palancas indispensa­
bles para l a v i d a . L a agr icul tura , modes­
t a cuanto útil, es l a creadora de casi to­
das las materias que h a de transformar l a 
indust r ia en múltiples objetos, y a útiles, 
y a fascinadores. L a v ida del agricultor, 
áspera y fatigosa en cuanto a l trabajo 
mater ia l , es, s in embargo, descansada y 
t ranqui la , ahorrando a l que l a practica 
los insomnios inherentes a l trabajo de l a 
intel igencia . 

E l indust r ia l , y nos referimos en esta 
mater ia no a l simple obrero que desempe­
ña u n trabajo mecánico poco mas impor ­
tante que e l automático, sino a l jefe del 
tal ler ó fábrica; el indust r ia l , repetimos, 
y mas si alcanza l a categoría de inventor, 
no fat iga su cuerpo con el trabajo mate­
r i a l ; pero en cambio ¡cuántos cuidados y 
desvelos agitan su mente! L a organiza­
ción de los trabajos, l a manera de dar 
útil sal ida á los productos de su fabr ica­
ción, los contratiempos comerciales, t a l 

vez l a estafa ó l a quiebra de u n corres­
ponsal, y otros muchos perjuicios con­
vierten su existencia en u n a lucha cont i ­
nuada con los hombres y con las cosas. 

L a carrera de algunos industriales h a 
sido asombrosa, y se h a n visto en estos 
últimos adquir i r no pocos millones á do­
cenas. Díganlo Singer con las ochocien­
tas máquinas de coser que fabrican se-
manalmente, los varios constructores de 
telégrafos, cada uno de los cuales cuenta 
con una fortuna fabulosa; el inventor del 
c r ik , fútil juguete que le valió muchos 
miles de francos; mister Mass con su cer­
veza Palé-Ale y otros tantos. 

S i n embargo, a l lado de esas afortuna­
das eminencias, ¡cuántos industriales é 
inventores se h a n estrellado ante los i n ­
convenientes que les h a n opuesto, b ien l a 
sociedad, b i e n l a m a l a fortuna que les h a 
perseguido! 

S i los avances del agricultor son mas 
lentos, en cambio son mas seguros. N o 
tiene que luchar mas que con l a n a t u r a ­
leza, s i bien mas poderosa, no tan inc le ­
mente como l a sociedad; y s i l a helada, el 
granizo ú otros inconvenientes atmosféri­
cos le destruyen ó merman u n a parte de 
sus bienes, queda l a otra intacta para re ­
sarcirle sus dispendios ó trabajos; s i u n 
año sufre pérdidas sensibles, en los demás 
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recobra lo perdido; y si b ien es cierto ex­
per imenta las inclemencias de l a atmós­
fera y que sus trabajos son asaz rudos, el 
v igor que adquiere su naturaleza, que l a 
da robustez, salud y tranquilo sueño, le 
remuneran espléndidamente. 

Despréndese de lo que precedentemen­
te hemos dicho que todo e l mundo está 
compensado; que el que, huyendo de las 
rudas fatigas corporales, quiere, sin em­
bargo, ganar l a subsistencia honradamen­
te, tiene que dar tortura á su inte l igen­
cia, sufr ir v igi l ias sin cuento y contrarie­
dades de t a l monta, que hasta el sueño 
reparador huye de sus párpados. 

L o que sí es cierto y nadie debe dudar, 
es que los que practican l a agr icu l tura y 
l a indus t r ia , verdaderas abejas en l a i n ­
mensa colmena de nuestro planeta, son los 
que en pr imer lugar y en mayor escala 
elaboran y suministran l a m i e l de que se 
mantienen los innumerables zánganos que 
con diversos nombres p u l u l a n por e l m u n ­
do sublunar; y bien merecen los primeros 
el respeto y grat i tud de los buenos, que 
seguramente no les discernirán n i conce­
derán los segundos! 

(De La Propaganda.) 

CULTIVO DE LAS PLANTAS EN ANDALUCIA. 

( CONTIN1 

C O L E O N E M A P U L C H R U M . — Especie de 
diosma, natura l del cabo de B u e n a E s p e ­
ranza . Arbust i t o muy gracioso de hojas 
alternas estrechas, un poco dentadas; to­
das las plantas de este género son de ho­
jas persistentes. E n el invierno flores pe­
queñas de color rosa. C u l t i v o t ierra l ige ­
ra , arenosa y sustanciosa; agua en abun­
dancia; debe tenerse entre sol y sombra 
y despuntarlo á menudo, á fin de obligar­
lo á ramificar. Multiplicación de mugro­
nes y de estaquillas bajo campana: f a m i ­
l i a de las diosmeas. 

C O L E U S . — P l a n t a herbácea de 50 á 60 
centímetros de alto, m u y ornamental por 
su follage; es adecuada para tiestos, s i r ­
viendo para decoración de salones y ga­
lerías y para dibujos y guarniciones. E s ­
tas son poco delicadas, requieren una 
t ierra l igera, sustanciosa y arenosa: en el 
verano entre sol y sombra y mucha agua: 
en e l invierno temen l a humedad y es 
preciso para conservarlas ponerlas en s i -

ACION. ) 

tio seco. Multiplicación de cogollos en e l 
otoño y pr imavera ; pertenecen á l a f a m i ­
l ia de los labiadas. 

C O L U M N E A . — E s p lanta que se puede 
cult ivar en canastillas de suspension co­
mo las orchide«; es propia para decora­
ción de corredores y galerías. C u l t i v o t ie ­
r r a de hojas medio descompuestas y pe-
dacitos de carbon de leña, mezclados con 
musgo: mucho ventilación y agua d u r a n ­
te el verano; estas plantas necesitan des­
canso y no deben regarse en el invierno . 
Multiplicación de cogollos; f a m i l i a de las 
gesneriáceas. 

C O L V I L L E A R A C E M O S A . — N a t u r a l de 

Madagascar ; fué dedicado á M r . C o r v i -
l le . A r b o l de 12 á 14 metros de bonitas 
flores purpúreas con filo amari l lo y hojas 
de 50 y 60 centímetros, compuestas de 
foliólas pequeñas: este árbol es el mas bo­
nito de todas las leguminosas. C u l t i v o 
t ierra l igera y sustanciosa, mucha agua 
en el período de su vejetacion. M u l t i p l i -
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cacion de acodos por incisión; pertenece á 
l a f a m i l i a de las leguminosas. 

C O N C L I N I U M I A N T H I N U M . — O r i g i n a l de 
Méjico. P l a n t a de poco mas de un metro 
de a l tura , con ojas opuestas, pecioladas y 
cordiformes: durante el estío flores violá­
ceas formando racimos. Multiplicación de 
cogollos por el otoño y pr imavera . C u l t i ­
vo t ierra de hojas con arena y mant i l l o : 
esta p lanta puede servir para decorar sa­
lones y galerías: pertenece á l a f a m i l i a de 
las compuestas. 

C O O K I A P U N C T A T A . — Procedente de 
C h i n a , l a cual fué dedicada a l capitán 
Cook, célebre navegante inglés, muerto 
el 1 7 7 9 en las islas Sandwich . A r b o l de 6 
metros, tal lo c i l indrico , hojas persisten­
tes, lanceoladas; flores pequeñas; fruto 
ovalado del tamaño de u n huevo, el cual 
f o rma el adorno pr inc ipa l de este precio­
so árbol. Multiplicación de cogollos bajo 
campana y de mugrones. Cul t ivo t ierra 
l igera y sustanciosa, mucha agua; f a m i l i a 
de las auranciáseas. 

C O S S I G N I A P I N N A T A . — F u é dedicada á 
Cossigny, natural ista francés. Arbus to de 
4 á 5 metros, hojas persistentes á gran­
des foliólas, lanceoladas con l a nervacion 
central , color de oro; flor terminal i n s i g n i ­
ficante. Multiplicación de mugrones. C u l ­
t ivo , t i e rra l igera , sol y agua; pertenece 
á l a f a m i l i a de los sapindáceas. 

C O U L T E R I A T I N C T O K I A . — N a t u r a l de 
Méjico. Arbusto con hojas y ramas guar­
necidas de espinas; es propia para cerca­
dos y vallados, por lo demás es ins ign i f i ­
cante. C u l t i v o , t ierra ordinar ia . M u l t i p l i ­
cación de semillas y mugrones; pertenece 
á la f a m i l i a de las leguminosas. 

C R E S C E N T I A S Ü P E R B A . — F u é dedicada 
á P ie t ro Crescenti , agrónomo ital iano. 
A r b o l de follage ornamental . M u l t i p l i c a ­
ción de mugrones y de cogollos bajo cam­
pana. C u l t i v o , t i erra arenosa y l i gera , con 
terrizo de hojas medio descompuestas: 

mucho sol y agua en el periodo de su ve-
jetacion; f a m i l i a de las bignoniáceas. 

C R O T A L A R I A P U R P Ú R E A . — P l a n t a sar­
mentosa, natura l del cabo de B u e n a E s ­
peranza, de 2 á 3 metros de a l tura ; hojas 
foliáceas: flores por l a pr imavera y el es­
tío de color púrpura subido, en racimos 
terminales. C u l t i v o , t i erra arenosa y sol . 
Multiplicación de cogollos; es de l a f a m i ­
l i a de las leguminosas. 

C R O W E A L A T I F O I Á A . — F u é dedicada á 
J . C r o w n , botánico inglés. P l a n t a de 1 á 
2 metros de a l tura ; hojas lanceoladas 
puntiagudas: flores en abundancia d u r a n ­
te e l inv ierno , de color violácea. C u l t i v o , 
t i e rra l igera de hojas y arena, sol y m u ­
cha agua en el periodo de su vejetacion. 
Multiplicación de cogollos y de mugrones; 
suele hacerse también de ingertos sobre el 
corea; pero es m u y difícil por ser el patrón 
de poco vigor: f a m i l i a de las diosmeas. 

C U S S O N I A L E S S O N I I . — N a t u r a l de N u e ­
va Zelanda; fué dedicada á Cusson, botá­
nico francés. T a l l o derecho y guarnecido 
de bonito follage; este árbol es rústico y 
ornamental , de una vejetacion considera­
ble. Multiplicación de cogollos. C u l t i v o , 
buena t i e r ra , sol y agua; pertenece á l a 
f a m i l i a de las araliáceas. 

C Y C A S . — T o d a s las cycas son de estufa 
caliente en P a r i s , y en Andalucía se 
cr ian perfectamente a l aire l ibre ; estos 
magestuosos árboles t ienen u n aspecto 
m u y pintoresco. C u l t i v o , buena t ierra y 
agua en l a fuerza de su vejetacion. M u l ­
tiplicación de cogollos y de las yemas con 
u n pedazo de tronco; son de l a f a m i l i a de 
las cycádeas. 

C Y R S T A N T H E R A . — N a t u r a l del B r a s i l . 
Arbusto de 2 á 3 metros; hojas grandes 
ovaladas; flores de color rosa subido. C u l ­
t ivo , t i erra sustanciosa y arenosa, sol y 
agua. Multiplicación de cogollos y esta­
quil las en l a pr imavera ; pertenece á l a 
f a m i l i a de las escrophularíneas. 
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D . 

D A C R Y D I U M E L A T T J M . — A r b o l m u y gra ­

cioso por su aspecto, con las ramas i n c l i ­
nadas: debe plantarse isolado para d i s f r u ­
tar de su hermosura. C u l t i v o , en todo te­
rreno. Multiplicación de semillas de su 
país; es de l a f a m i l i a de las coniferas. 

D A M M A R A A U S T R A L I S . — A r b o l de t ron ­

co derecho; epidermis de color ceniza; ho­
jas elípticas, coriáceas. Multiplicación de 
semillas y de ingertos, sobre el arauca­
r i a brasiliensis. C u l t i v o , t ierra arci l losa 
mezclada con hojas: f a m i l i a de las c o n i ­
feras. 

D A P H A E I N D I C A . — N a t u r a l de l a I n d i a ; 
arbustito de 1 á 2 metros, siempre ver ­
de; hojas oblongas de u n color verde os­
curo: flores coloradas, blancas ó violáceas 
de un olor agradable en ramil letes t e r m i ­
nales durante e l invierno. C u l t i v o , t i e rra 
l igera de mant i l l o con arena y de hojas 
descompuestas. Multiplicación de cogo­
llos por l a pr imavera y de ingertos sobre 
el daphne laureada; es de l a f a m i l i a de 
los daphmeáceas. 

J U A N B . P E L U . 

(Se continuarán) 

P L A N T A S M E D I C I N A L E S . 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

L a s hojas de esta p lanta son insípidas, 
acuosas, refrigerantes, diluentes, y coci­
das se administran para fac i l i tar l a ex­
pulsión de l a or ina, administrándose tam­
bién machacadas contra l a dureza de los 
pechos. 

S O S A P R I M A , SOSA F I N A . (Suceda fruti­

cosa.) — Este quenopodiácea tiene u n a 
raíz semileñosa y fuerte; tallos herbáceos, 
lisos, de ramas rol l izas, hojas rol l izas , t r i -
quetras inermes; perigonio fructífero en 
peonza; fruto con una sola semil la negra 
reluciente. 

E s p lanta v ivaz , y crece a l Mediodía 
de nuestras provincias en l a or i l la del 
mar. 

L a p lanta de que se trata, no huele á 
nada, pero tiene u n sabor acre parecido á 
l a sal mar ina . E l cocimiento de las hojas 
provoca seguidamente el curso de l a o r i ­
n a y contribuye á l a expulsión de las are­
ni l las de l a vej iga; también se usa para 
atacar los tumores escrofulosos y los del 

hígado, del bazo y del mesenterio; curan 
l a icteric ia , l a hidropesía y las fluxiones á 
l a vej iga. 

T . 

T A M A R I S C O , T A M A R I Z , T A R A Y , T A R A J E . 
(Tamaris gállica.)—Este arbusto es pro ­
pio del centro y del Mediodía de España 
cuyos tallos se remif ican desde su pié, 
cubiertos de excrecencias salitrosas y de 
hojas parecidas á las del ciprés, pequeñas, 
agudas, empizarradas; flores a r r a m i l l e t a -
das, blanco-purpúreas; fruto es u n a cáp­
sula t r iangular con una sola semil la . 

Crece en l a or i l la de los ríos y gusta de 
terreno y de atmósfera salada. 

Contiene el Taraje bastante cantidad de 
sal, l a cual se administra para fac i l i tar l a 
salida de l a or ina en l a hidropesía por re ­
tención. A veces pueden sustituir las h o ­
jas á las del lúpulo para l a fabricación de 
cerveza, y de su fruto puede sacarse u n a 
t i n t a negra que puede reemplazar á l a do 
agal la . 
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E L T A M A R I X A F R I C A N A , q u e tanto abun­
da en l a provinc ia gaditana, tiene iguales 
usos que l a especie anterior. 

T A N A C E T O O L O R O S O , Y E R B A D E S A N T A 
M A R I A , Y E R B A R O M A N A . (Tanacetum bal­
sámica).—Planta de ra iz dura y escamo­
sa; tallos amaril lentos bellosos; hojas sen­
tadas, aovadas oblongas, enteras y den­
tadas; flores terminales amari l las , y en 
ramil lete ; fruto con semillas solitarias, 
oblongas, desnudas. 

E s p lanta v ivaz que se cr ia en las pro­
vincias meridionales de E u r o p a ; florece 
en verano. 

Está calificada toda l a p lanta como a n -
t i f latulenta, estomacal, anti-emética; v u l ­
nerar ia , tónica, antinarcótica, resolutiva 
y bermíf uga; suministrándose por eso las 
hojas para l a expulsión de las lombrices, 
para ayudar á l a digestión, para reani 
mar las fuerzas vitales, abrir las ganas de 
comer, en l a supresión de l a regla y en el 
histérico. L a s hojas secas y flores se a d ­
min i s t ran de media dragma á una onza 
en infusión de seis onzas de agua. Este 
mismo cocimiento es u n excelente reme­
dio en las contusiones. 

T É D E E S P A Ñ A , C E N I Z O C E Ñ I G L O . (Che-

nopodium leiospertnum).— Ta l l o ramoso, 
herbáceo, con ramas delgadas; hojas a d ­
iares de un verdor claro romboideas ao­
vadas, roido dentadas, oblongo, enteras 
•las superiores; flores pequeñas blancas ó 
roj izas, racimosas axil iares y terminales; 
frutos con semillas lisas. E s p lanta anual 
m u y común en nuestros campos; florecen 
en el verano. 

Se aplica esta planta , y especialmente 
el jugo de las hojas, para atacar el histé­
rico, para las afecciones nerviosas y como 
tónico. 

T O R B I S C O . (Daphne guidium). — T a l l o 
semileñoso con ramas delgadas; hojas a x i ­
lares de u n verde claro y lanceoladas; flo­
res pequeñas, blancas ó rojizas, algo olo­

rosa; fruto compuesto con una vaya , e je ' 
nica, suculenta y monosperman. 

Se cr ia en los terrenos secos y montuo­
sos del Mediodía de España; florece en el 
verano. 

E l Torbisco tiene m u y pronunciadas las 
propiedades acres, corrosivas y p r i n c i p a l ­
mente l a corteza, que aplicada sobre l a 
p ie l , l a i r r i t a , l a in f lama y levantando l a 
epidermis produce serosidad, puesta en 
vinagre y macerada, obra como u n v e j i ­
gatorio. E n las enfermedades cutáneas, 
también se usa para curar los empeines, 
las sarnas y para a l iv iar el reumatismo 
crónico y l a sordera. 

T O R M E N T I L L A RF.CTK.iTormenti l la erec­
ta.)—Planta de raiz nudosa, tallos t end i ­
dos y encorvados, hojas alternas lanceo­
ladas, dentadas, en forma de sierra, flores 
amari l las pequeñas, solitarias y peduncu-
ladas; fruto con muchas semillas peque­
ñas oblongas. 

Prefiere esta especie los terrenos hú ­
medos de las selvas del N o r t e de E s p a ­
ña; florecen en pr imavera . 

L a ra i z que es aromática, se propina 
en polvo para atacar l a debi l idad del es­
tómago, de los intestinos, diarreas sero­
sas, disentería, en l a hemorragia uter ina, 
por plétoras ó heridas; en gargarismo p a ­
r a las úlceras de l a boca y para fortif icar 
las encías. 

T R A P A Ó C A S T A Ñ A D E A G U A . ( T r a j e a na-

tans).—Paiz larga y fibrosa, tallo t end i ­
do por l a superficie del agua; hojas pare­
cidas á l a del álamo, u n poco romboida­
les; flores parecidas á l a del castaño; f r u ­
to en forma de nuez acorazonado, de l t a ­
maño de una almendra. 

Crece en l a superficie de los estanques 
en los fosos de las ciudades, y en general 
donde hay aguas corrompidas y cena­
gosas. 

L a castaña de agua ó abrojo; es comi ­
da por los muchachos, cocida ó cruda, 
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constituyendo una chuchería, y forma 
parte del comercio que hacen los vende­
dores ambulantes de cacahuet, parmiches 
y otros frutos de pequeña importancia . 

E n medic ina doméstica se usa conver­
t i d a en pasta como l a h a r i n a de l inaza , 
á fin de rebajar l a inflamación de l a 
p ie l , en las hinchazones por contusión, 
y en general para toda clase de i n f l a ­
mación. 

T R I G O N E L A . (Trigonela monspeliaca.) — 
Tal los delgados lánguidos casi sencillos; 
hojas ovales, en f o r m a de cuña por l a 
base, dentada hac ia su parte media; f l o ­
res pequeñas amari l las que salen del so­
baco de las hojas; el fruto se compone de 
vainas comprimidas encorvadas. 

Crece en los terrenos secos y arenosos 
del Mediodía de España; florece en p r i ­
mavera . 

L a s semillas exhalan u n olor parecido 
a l melidoto y saben bastante á guisante 
cuando se le mastica, y contiene mucho 
mucílago, poseyendo propiedades dulc i f i ­
cantes, emolientes, madurativas . P o r eso 
se apl ica en las inflamaciones de todo gé­
nero, dando m u y buen resultado. 

T Ú N I C A D E C R I S T O , T R O M P E T A D E L J U I ­

C I O , T R I G U E R A L O C A , E X T R A M O N I O N , Y E R ­

B A H E C H I C E R A . (Datura stramonium).— 
D e ra iz fibrosa y blanca; tallos ramosos-
cilíndricos y huecos; hojas alternas, ova­
les, angulosas y pecioladas; flores sol ita­
rias, blancas ó mosadas; fruto oval del 
tamaño de u n a nuez erizada de púas p u n ­
tiagudas; contiene varias semillas negras 
uniformes. 

Crece esta p lanta en los terrenos c u l ­

tivados de España, en las oril las de los 
caminos y sobre los escombros, y florece 
en estío. 

Toda l a p lanta exhala u n olor v i r u l e n ­
to y un sabor amargo, siendo uno de los 
mas peligrosos y activos narcóticos que 
se conocen. 

Tomada interiormente produce vérti­
go, l a pérdida de l a memor ia momentá­
nea, de l ir io , g ran deseo de beber, con­
vulsiones, u n a especie de embriaguez y 
parálisis en los miembros. 

L a semil la en infusión vinosa produce 
u n sueño letárgico. 

A l g u n o s viajeros aseguran que en l a 
I n d i a l a suelen propinar los cortesanos, 
echando medio dragma en vino ó l icor 
del polvo de l a simiente, dándole á beber 
á los que caen en sus manos, para despo­
jarlos después de cuanto l l evan encima. 
Todas las partes de l a p lanta t ienen las 
mismas propiedades deletéreas. L a semi­
l l a mo l ida y mezclada con manteca fres­
ca, f o rma un ungüento que ca lma los do­
lores de las almorranas. 

A l g u n o s chalanes y negociantes e n g a ­
ñados, l a dan de comer á los cerdos u n 
dedal de semil la d i a r i a para que engor­
den, por lo cual adquieren mas apetito y 
duermen mucho; sirviéndose de este m i s ­
mo procedimiento para engordar los ca ­
ballos flacos. 

E l envenenamiento por esta p lanta se 
combate con vomitivos, purgantes con el 
aguardiente y con el café. 

S. CERÓN. 
(Se continuará.) 
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SECCION DE NOTICIAS. 

Academia Gaditana de Ciencias y Artes. 
—Certamen Científico-Literario en Agosto de 
1885. 

P R O G R A M A . — S e c c i ó n de Ciencias Exactas, Fí­
sicas y Naturales. — 1.° Premio de la E x c m a . D i ­
putación P r o v i n c i a l . — U n centro de mesa. Tema: 
M e m o r i a acerca de l a generación espontánea. 

2.° Premio de la Academia: Una escribanía de 
plata .—Tema: Estudio geológico de la provincia 
de Cádiz. 

Sección de Ciencias Morales y Políticas. — 1.° 
Premio del E x c m o . Sr. Gobernador c iv i l de esta 
provincia D . Fernando de Gabr ie l y R u i z de 
Apodaca: Dos estatuas de bronce que represen­
tan á Demóstenes y A l c ib iades .—Tema: M o n o ­
grafía de un hijo de la provincia de Cádiz que 
haya ilustrado notablemente su nombre en las 
Ciencias, las Letras ó las Artes . 

2.° Premio de la Academia: U n a obra i lustra­
da con quince cromo-litografías y 440 grabados, 
t i tulada "Usos , costumbres y vestidos de la E d a d 
M e d i a y de l a época del Renac imiento . "—Tema: 
Costumbres, estado social y desarrollo científico 
y l iterario de España, en la época de los Reyes 
Católicos. 

Sección de Literatura y Bellas Artes. — 1.° 
Premio del E x c m o . Sr . Director General de Ins­
trucción pública: Cuatro grabados que represen­
tan: Los medios puntos de M u r i l l o , Santalsabel 
reina de Hungría y el Cristo de Yelazquez .— 
Tema: Oda al A r t e . 

2.° Premio del Sr. D . Romualdo Alvarez E s ­
pino, Presidente honorario déla Corporación.— 
U n ejemplar de una edición monumental de El 
Quijote (Barcelona año 1859.)—Tema: U n a sá­

t i ra en verso con l ibertad de asunto. 
Notas.—1.a P o r cada premio podrán adjudi­

carse los accésits y menciones honoríficas que la 
Academia juzgue oportuno y que consistirán en 
diplomas de honor. 

2. a E l primer accésit correspondiente al se­
gundo tema de la sección de Ciencias Exactas , 
Físicas y Naturales consistirá en una pluma de 
¿data además del diploma. 

3. a A los premios señalados acompañará i g u a l ­
mente un diploma honorífico. 

4. a L a Academia podrá aumentar el número 
de premios si el mérito de los trabajos presenta­
dos a l concurso así lo exige. 

Bases del Certamen.—Los trabajos que hayan 
de remiterse al Certamen se dirigirán á la Secre­
taría de la Academia sita en la calle de la M a g ­
dalena número 1 duplicado, primer piso, en un 
plazo que empieza con la publicación de estas 
bases y espira el 15 de J u l i o de 1885. 

2. a Los trabajos deberán ser originales, inédi-
ditos y escritos en castellano, no llevando firma 
n i rúbrica alguna. 

3. a A cada trabajo acompañará un sobre cerra­
do en cuyo interior se contendrá un pliego en 
que deberá i r escrito el nombre y domicil io del 
autor; dicho sobre llevará en su exterior un l e ­
ma ó título igual a l que ostente el trabajo que se 
í'emita. 

4. a L a Academia al juzgar los escritos presen­
tados al Certamen, tendrá en cuenta su mérito 
absoluto sin fijarse en el relativo que resulta de 
la comparación entre los que se refieran á un 
mismo tema. 

5. a quedan excluidos de tomar parte en el Cer­
tamen, los académicos de número y electos, co­
mo igualmente los honorarios que residan en la 
población. 

6. a Los trabajos premiados así científicos co­
mo literarios, continuarán siendo propiedad de 
sus respectivos autores: la Academia se reserva 
el derecho de publicarlos en su órgano en la 
prensa ó en la forma que estime conveniente. 

7. a N o se devolverán los originales de los es­
critos que se presenten al concurso, obtengan ó 
no recompensa. 

8. a Los autores de los trabajos que obtengan 
así premio como accésit, tendrán opción á rec i ­
bir 50 ejemplares de los impresos que se inser­
ten; los autores cuyas producciones obtengan 
menciones honoríficas solo recibirán 25 ejem­
plares. 

9. a Los pliegos señalados con los mismos l e -
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mas que los trabajos que obtengan Mención H o ­
norífica no se abrirán hasta que sus autores con­
cedan su beneplácito para ello. P a r a obtenerle 
se publicarán en los periódicos de la plaza los 
lemas de las producciones en este último con­
cepto premiadas; y en el improrogable plazo de 
dos meses ortorgarán l a venia que se les pide 
para dar publ ic idad á sus nombres. Transcurr i ­
dos los dos meses de plazo que para llenar esta 
formalidad se conceden sin que nadie reclame, 
la Academia entenderá que los autores renun­
cian la distinción concedida. 

10. L a J u n t a Direc t iva fijará el día del solem­
ne reparto de premios, día que hará saber con la 
suficiente antelación por l a prensa local . 

11. Los sobres que correspondan á los traba­
jos no galardonados se quemarán en la solemne 
sesión de reparto de premios. 

12. N o se adjudicará el premio, accésit ó men­
ción honorífica a l autor que oculte su nombre 
bajo cualquier forma anónima. 

Cádiz 28 de Febrero de 1 8 8 5 . — E l Presidente, 
José del Toro y Quartiellers.—El Secretario ge­
neral , Juan de Burgos y Requejo. 

E l artículo que bajo el título de "Plan­
tación de las viñas, propagación de l a v id por 
acodo ó mugrón," apareció en el número ante­
r ior de esta R E V I S T A , fué tomado como al final 
se puso de l a Revista Vinícola y de Agricultura 
de Zaragoza. D i cho artículo según nos manifies­
ta el i lustrado Director de la Gaceta de Agri­
cultura, D . E d u a r d o Abe la , pertenece á un fo­
lleto de su propiedad que se t i tula Las viñas en 
rastra, y nos ruega así lo hagamos constar. 

Hacemos gustosos esta aclaración. 

Hemos tenido el gusto de recibir La 
Prosperidad, dedicada á la defensa de los inte­
reses generales de Navalcarnero, y que se pu ­
bl ica los dias 10, 20 y último de cada mes. 

Establemos gustosos el cambio. 

Hemos recibido una preciosa colección 
de targetas al cromo que contienen artísticamen­
te combinados, retratos de hombres célebres con 
alegorías adecuadas y biografías a l dorso. 

Cada tarjeta tiene un espacio en blanco para 
l a impresión de anuncio, reclamo ó l lamativo á 
voluntad de los particulares. 

E s de presumir, dada la ut i l idad que del uso 
de las tarjetas artísticas puede esperarse, que en 
breve l a mayoría de las casas de comercio usarán, 

dichas tarjetas, que están destinadas á l lamar a l ­
tamente l a atención pública, porque á las belle­
zas de la forma reúnen un fondo ameno é ins ­
tructivo. 

E l número 61 de Industria é Invenciones, 
interesante r ev i s ta semanal i l u s t r a d a que ve 
l a l u z en B a r c e l o n a , continúa pub l i cando los 
notables artículos Relaciones contra la viabili­
dad y la agricultura, por D . Pedro García F á -
r i a , Ingen iero de caminos; Desarrollo de los 
ferrocarriles de poco coste en España, por D . 
A n t o n i o Sans, Ingen iero i n d u s t r i a l y Revista 
de la electricidad y de sus aplicaciones cont ie ­
ne además, Ferrocarril de Manresa á Berga, 
Una bomba práctica, i l u s t r a d o con grabados 

y numerosos é importantes datos sobre las 
patentes de invención y marcas de fábrica, 
concedidas en España y en e l e x t r a n j e r o . 

E s t a r e v i s t a , c u y a suscr i c ion solo cuesta 
18 pesetas a l año en toda España, es i n d i s ­
pensable para todos los indus t r ia l e s y p a r a 
los que tengan patentes de invención ó de ­
seen so l i c i ta r las . 

La Ilustración Arústico-teatral, en SU nú­
mero 32 contiene e l s iguiente sumar io : 

T e x t o . — L o s nuevos iconoclastas, F . M i g u e l 
y Bad ia .—Fragmentos de un poema, Car los 
D i a z V a l e r o . — L a ópera italiana y la ópera 
española, E n r i q u e V e r a y G o n z á l e z . — A l oí­
do, José L o r i a n o de Castro.—Deseos, J u a n 
B . S e n d r a . — Un drama en Guiñol, J . Z a h o -
n e r o . — P e r l a s y avellanas, L u i s R i v e r a . — E l 
incidente Van Zandt.—Explicación de g r a ­
b a d o s . — E x t r a n j e r o . — E c o s t e a t r a l e s . — M o ­
v i m i e n t o artístico. — A d v e r t e n c i a . — A n u n ­
cios. 

Grabados .— Víctor Balaguer.—La Anda­
luza, por R i c a r d o M a d r a z o . — E n el baile, por 
S a l a . 

E l número 2.° de la Revista Vitícola, Vi­
nícola de Agricultura é intereses generales, que 
se p u b l i c a en J e r e z , contiene e l s iguiente 
sumar io : C u a t r o palabras.—Sección vinícola: 
M u c h o tacto. ' ;—Los v inos blancos de España 
en los mercados de I n g l a t e r r a , durante e l 
ano 1 8 8 4 . — E l modus vivendi*—Sección agrí­
cola : E l p r o b l e m a agrícola.—Bibliografía. 

Hemos recibido cuatro magníficos volú­
menes d e l acta LTorti Petropolitani que se 
p u b l i c a en e l J a r d i n Botánico de S a n P e t e r s -
burgo ( R u s i a . ) 

Damos las gracias a l D i r e c t o r d e l mismo , 
D o c t o r E . R e g e l . 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL MES DE FEBRERO DE 1885. 
Barómetro. Termómetr."1 Dirección E s t a d o 

del del 
DIAS. MAÑANA. TARDE. MAXIMA. MINIMA. viento. cielo. 

1 ..767,7.. ..767,0.. ..17,4.. . .13,5. . . . S. Cubierto. 
2 . .762,8.. . .761,0.. . .17,7.. . .11,0.. S. . . I d . 
3 . .764,6.. . .763,4.. . .18,0.. . .12,0.. . . S. 0. I d . 
4 . .762,0.. . .761,5.. ..17.0.. . .13,8.. . . S. 0. . . I d . 
5 . . 764,5.. . .764,6.. . .18,5.. . .11,6.. 

. . 8,8.. 
. . S. 0. . . I d . 

6 ..770,4.. . .770,0.. . .14,7.. 
. .11,6.. 
. . 8,8.. . . N . 0. . . Despejado. 

7 ..772,3.. . .771,7.. . .16,1. . . . 6,4.. . . N . I d . 
8 ..770,9.. . .769,6.. . .19,9.. . . 9,2.. . . N . E . . . I d . 
9 . .770,7.. .769,4. . . .16,9.. . . 9,2.. . . N . . . I d . 

10 ..768,3.. . .766,9.. . .18,5.. . . 9,8.. . . N . I d . 
11 . .765,6.. . .765,3.. . .21,9 . . . 8,6.. . . • S. E . . . I d . 
12 ..766,2. . . .765,1.. ..20,7. . ..10,1 . . . E . I d . 
13 ..764,8.. ..762,8.. . .20,9.. . . 9,0.. E . Nuboso . 
14 ..761,9.. . .760,4.. . . 20,5.. . .11,8.. . . S. E . I d . 
15 . . 760,5.. ..757,7.. . .20,3.. . .12,0. . . . S. E . I d . 
16 ..761,9.. . .760,7.. . .18,9. . . .13,4. . . . S. . . Cubierto. 
17 . .758,8. . . . 759,3.. ..16,8. . .12,4. . . . S. . . I d . 
18 ..760,7.. . .758,9.. ..18,4. . . .13,1.. . . s. . . I d . 
19 ..756,6.. . .755,8.. ..17,8. . ..14,1 . . s. . . I d . 
20 ..758,9.. . 760,0.. . .18,3.. . .12,2. . . . s. . . I d . 
21 . .765,6.. ..764,3.. . .18,3.. . .10,2.. . . N . . . Despejado 
22 ..764,6.. ..762,7.. . .21,1.. . . 9,4.. . . N . E . Nuboso . 
23 t . .761,6.. ..761,1. . . .16,9.. ..12,8 . . . E . Cubierto. 
24 . . 763,2.. . .762,8. . . .17,2. . ..11,9 . . . S. . . I d . 
25 . .770,0.. . .769,4.. . .16,5. . . .11,5.. . . N . 0 . . . Despejado. 
26 ..770,6.. . . 769,5.. . 2 1 , 1 . . . . 7,5.. . . 0. . . I d . 
27 . .771,2.. ..770,5.. 19,2.. . . 9,3.. . . N . 0. . . I d . 
28 ..771,5.. . . 769,7.. . .17,1.. . . 10,2.. . . N . I d . 

C A L E N D A R I O DE F L O R A . 
A B B I L . 

Florecen los geranios, alelíes, cinerarias, flamen­
quillas, primaveras, pitosporos, acacias de Australia, 
las borrajas, amapolas, margaritas permanentes, no-
sotis, rosales, pensamientos, glixinias, resedá, aquile­
gias, eupatorios, minutisas, oxalis, chicharitos de olor, 
espuelas de galán, petunias, las minadoras, merem-
brianthemum, geranios, l a flor de la pina, tulipanes, 
azucenas granas, rododendros, azaleas, cilenes, floques, 
heliotrop >s, pelargonios y u n s in número de varieda­
des de frutales. 

Siembranse las mismas variedades de semillas 
que se sembraron en el mes anterior, que aun 
cuando u n poco más tardías se desarrollan y flore­
cen en el estío, á más también se echan en el mes 
de A b r i l las almácigas de semillas de coleus, bego­
nias, gloxinias, caracolas, campanillas, pasionarias, 
capas de rey, amarantos y otras especies de plantas 
ornamentales. E n este mes se hacen los trasplan­
tes de las primeras almácigas; y m u y par t i cu lar ­
mente s i estas están m u y espesas, con el objeto de 
que v a y a n creciendo: también se continúan las m u l ­
tiplicaciones por esquejes de begonias, coleus, althe-
nanteras, salvias, abrótanos, iresines, ficus y otras de 
aquellas plantas más corrientes. Se empiezan hacer 

los ingertos de escudete en porción de vegetales, y 
m u y principalmente en los rosales, que con seguri -
dad teniendo algunas yemas disponibles agarran 
perfectamente. 

E n las huertas se continúan los trasplantes de 
aquellas almácigas tempranas de primavera; y se 
siembran las semillas de zanahorias, navos, ravanillos 
chicos, coles, pimientos tardíos, bereng¡nas, maiz, cala­
bazas, habichuelas, pepinos, zandías, melones y otras 
cocurbitáceas. Se preparan las acequias para el r i e ­
go de pié, se l i m p i a en general de yerbas todo el te­
rreno; se labran las papas y demás plantaciones, y 
se dejan las heras preparadas para otras plantas 
más tardías. 

E n los jardines y en todos los 'terrenos en gene­
r a l se debe labrar y quitar toda l a brosa, l impiando 
con esmero las plantas en general; y cuidando de no 
profundizar mucho en las tierras arenosas y sueltas, 
mientras las planti l las son chicas; se persiguen los 
caracoles y demás animales dañinos á los vegetales; 
y especialmente á los llamados roceros que tanto 
destrozo hacen en las flores durante las horas del 
calor. 

F . G H E R S I . 

Cádiz: 1885.—Imprenta de la Revista Médica, Ceballos (antes Bomba), núm. 1. 



GRAN ESTABLECIMIENTO 
DE 

A R B O R I C U L T U R A Y F L O R I C U L T U R A , 
D E 

G K A N A D A . 

ESTACION DE OTOÑO. 
Se p l a n t a n en esta estación los Jacintos.—Tulipanes.— Anémonas.— Ranúnculos 

(Francesillas, Moñas, Marimonas.)— Narcisos.—Junquillos.— Azucenas.— Amarylis.— 
Lirios.—Arum.—Muscari.—Crocus.—Iris.—Gladiolus.—Coronas imperiales.—Ornitó-
galos.—Peonias, y otras var ias clases de p lantas bulbosas. R i z o m a s y cebollas de ñores. 

Todas estas clases de bulbos , procedentes de H o l a n d a y de Bélgica, están de v e n t a 
por m a y o r y menor en este E s t a b l e c i m i e n t o . 

P a r a su descripción, su c u l t i v o , nombre de las variedades, precios etc. , p e d i r los Ca­
tálogo que se remitirán francos de porte. 

E n este E s t a b l e c i m i e n t o se c u l t i v a n e n grande escala, toda clase de vegetales útiles y 
de adorno, tanto para e l a ire l i b r e como para invernaderos y estufas cal ientes. 

Espec ia l idades en : Arboles frutales.—Arboles de sombra.—Arbustos de adorno.— 
Palmeras, de clases variadas. 

Grandes existencias de Camelias.— Magnolias.— Azaleas.—Gardenias — F i c u s . — 
Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

Grandes colecciones de plantas de hojas de c o l o r e s . — C u l t i v o especial de rosales, co­
lección de más de 1.000 variedades; semi l las de todas clases y otros artículos diversos . 

G R A N E S T A B L E C I M I E N T O 
D E 

ARBORICULTURA Y FLORICULTURA 
E N L O S 

C A M P O S E L I S E O S DE L E R I D A . 

P R O P I E T A R I O : D. Francisco Vidal y Codina. 
J A R D I N E R O J E E E D E C U L T I V O : D. Juan Cazeneuve. 

C U L T I V O S E S P E C I A L E S E N G R A N D E E S C A L A P A R A L A E X P O R T A C I O N . 

Arboles frutales, de paseo y adorno.—Arbustos de hoja perenne y caediza.—Magníficos ejem­
plares de Cedros, Abetos, Araucarias, Finos y 'tras Coniferas. —Magnolias, Camelias, Azaleas, Dra­
cenas, Rhododendrons, Palmeras, Ficus y toda clase de plantas de jardinería y de salon. 

G r a n surtido de Eucaliptus de varias clases para diferentes terrenos y climas. 
Colección completa de rosales de pr imer orden; ingertos de tallo alto, bajo y francos. 
Vides para l a elaboración de vino en grandes cantidades; Barbados de 2 y 3 años, muy bue­

na planta á precios ventajosísimos. 
Vides americanas resistentes á la filoxera, procedentes de semillas de los Estados-Unidos de 

garantizada leg i t imidad. 
P B E G I O S ECOüTOMICOS. 

Transportes en tarifa especial por todas las líneas férreas de España. 

Se remite el Catálogo de este año franco por el correo á quien lo desee. 



REVISTA HORTÍCOLA ANDALUZA 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

E n Cádiz 0,50 cent, de peseta. 
E n España, trimestre adelantado 1,75 
Idem, semestre i d e m . . . . 3,25 
E n Cuba , un año 6,50 
Números sueltos 0,75 
E n el Extrangero , un año 8 francos. 

P o r corresponsales 25 céntimos de peseta de aumento en cada t r i m e s t r e . 

Anuncios á precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá a l A d m i n i s t r a d o r , D . M . A . J I M É N E Z , 

Jardín Botánico.—CADIZ 

incluyendo el importe de la suscricion en letras del Giro mutuo 6 en sellos de franqueo de 15 céntimos 
certificando la carta en este caso. 

Los muy pocos ejemplares que quedan de los T O M O S I y I I , se hallan de venta en esta Adminis­
tración, al precio de 8 pesetas. 

P u n t o de suscr i c ion en Granada.—Jardín de la Bomba.—Id. i d . en M a d r i d . — L i b r e ­
ría de D. C. Bailly-Bailliere, plaza Santa Ana, 1 0 . — I d . i d . en Sevilla.—Librería de los 
Sres. Hijos de F e . — I d . i d . en J e r e z . — D . Miguel Gener. 

Gran Establecimiento He A r t e M l t a , Floricultura y Simientes, 
D E 

L. RACAUD É HIJO—Zaragoza. 

Gran cultivo de Arboles frutales de las mejores clases conocidas; especialidad en Melocotone­
ros y Durazni l los de Aragón, las mejores y más superiores que se cult ivan. 

Arboles maderables y de sombra, para parques, paseos públicos y carreteras; Arbustos muy 
variados de hojas permanentes y caedizas. 

Rosales, cultivo especial de los mismos en alta vara, media vara y francos de pié, de las 
mejores variedades conocidas. 

Simientes de flores, verduras y de grandes cultivos. 

Remiten sus Catálogos gratis á toda persona que se digne pedirlos.—Confianza, esmero y probidad 
en sus servicios. 

ESTABLECIMIENTO DE FLORICULTURA. 

Qran surtido de Mantas (¡tiles y de adorno para ¡Jalones y jardines 

J A R D I N E S D E L H O S P I T A L N O B L E — M A L A G A . 


